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CONVENCIÓN UEBE 2007-MENSAJE APERTURA.  
26 de OCTUBRE, 10:00 h. 

 
LEMA, dentro de ciclo, “PROSIGUIENDO HACIA LA META … EN 
UNIDAD”. (Leer y Proyectar Efesios 4:1-16) 
 
Se cuenta que Billy Graham cenaba en un pequeño restaurante cuando de pronto 
entró un ladrón pistola en mano ordenando a los hombres que se pusieran en fila y 
exigiéndoles el reloj y la cartera. Al llegar frente a Billy Graham, el ladrón le miró y 
algo titubeante le preguntó: “¿Usted en Billy Graham?”. “Sí, soy Billy Graham”. 
Entonces, guárdese el reloj y la cartera. ¡Los bautistas tenemos que estar unidos!.  
 
En la Historia de la Humanidad encontramos muchas y diversas barreras, divisiones  
y separaciones: por aspectos étnicos (judíos-gentiles), por el color de la piel, 
nacionalidades,  de sexo (hombres-mujeres), culturales, sociales,  políticos, y 
también, lamentablemente, por diferencias en creencias religiosas. 
 
El ideal de UNIDAD en creyentes es el presentado por Cristo: “mas no ruego 
solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí…. Para que todos 
sean uno, como tu, oh Padre en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros… para que el mundo crea… yo en ellos y tu en mí, para que sean 
perfectos en unidad” (Juan 7:20-23). Ese es el llamamiento del Señor para su pueblo, 
repetido de diversas maneras a lo largo de las SS.EE. ……… Pero la historia  nos 
muestra el constante incumplimiento como cristianos ante esta exigencia del Señor: 
 
                          1.-  Ya en primera generación. Judaizantes y pro-gentiles. Sectores 
gnósticos. Comer o no carne sacrificada a los ídolos. Ante partidismos y preferencias 
humanas en la Iglesia de Corinto, exclama el apóstol “¿Acaso está dividido Cristo?”. 
Durante los siglos II y III encontramos profundas discrepancias en cuanto a la 
creación del mundo o a la persona de Jesús. Nos sumergimos en un largo capítulo de 
enfrentamientos y excomuniones, aplicando el uso de la fuerza para disidentes 
minoritarios, pasando los cristianos de perseguidos a perseguidores, con la puesta en 
marcha siglos más tarde de la santa Inquisición para preservar la unidad….  ¿Para 
preservar  la Unidad?.¿Qué unidad?.  (En la obra “El último Judío”, encontramos la 
expresión referida a los tribunales inquisitoriales que actuaban en nombre de Cristo. 
“¡y qué saben estos de Cristo!”, diría el protagonista de esta recomendable novela). 
                          2.-  En el siglo XI se consuma la división/cisma entre los cristianos 
de Oriente y Occidente (que daría lugar a las Iglesias Ortodoxas) y unos siglos 
después, en el XVI,  estalla la  Reforma Protestante   con sus tendencias, ramas y 
subdivisiones. Posteriormente hasta nuestros días surgirían otras Iglesias y 
denominaciones cristianas. (En una ocasión se le preguntó al famoso filósofo y 
estadista hindú Mahatma Gandhi, que había manifestado su admiración por 
Jesucristo, por qué no se unía a la iglesia cristiana. Su respuesta fue “¿A cuál?”). 
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                            3.- Llegamos a la llamada II Reforma en España 1868 y ss. Por la 
influencia de los misioneros extranjeros surgen diferentes denominaciones que hoy 
existen en nuestro país. En lo que respecta a la Unión Evangélica Bautista Española, 
además de las  escisiones sufridas en Iglesias locales solamente en los últimos 30 ó 
40 años, podemos citar la división de principios de los años 50; en 1967, tensiones en 
la Convención de Albacete producidas por el sí o no inscripción en Registro 
Ministerio Justicia; interpretaciones diferentes de las relaciones de Cooperación entre 
el Estado y las Iglesias (Constitución 1978 y Acuerdos de 1992); impartir enseñanza 
religiosa en Colegios Públicos o no, temas relativos a la familia,  diferentes formas de 
alabanza y expresiones cúlticas, ….  Cuestiones que, en mayor medida unas que 
otras, han creado   malestar y desunión.        
 
Comprobando cómo hemos actuado tantas veces los llamados  cristianos, 
reconocemos nuestros fracasos  y que el panorama resulta confuso y desconcertante 
si nada más lo contempláramos desde esta perspectiva.   
 
I.-  BASES BÍBLICAS PARA LA UNIDAD CRISTIANA.   
 
Durante los tres primeros capítulos de Efesios, Pablo ha desarrollado el propósito 
eterno de Dios obrando en la Historia.  A través de Jesucristo que murió por los 
pecadores, por toda la raza humana,  y fue levantado de la muerte, Dios está creando 
algo enteramente nuevo, no sólo una vida nueva para individuos, sino un nuevo 
pueblo en Su Hijo Jesucristo, una nueva humanidad, como diría John Stott. . Y para 
ello, Pablo elabora algunas verdades acerca de la clase de unidad que Dios desea que 
disfrute su nueva comunidad.   
 
    I.-LA UNIDAD CRISTIANA DEPENDE DEL AMOR MOSTRADO EN  
NUESTRO CARÁCTER Y CONDUCTA, amor que deberá ir acompañado de 
otras realidades que nos ayudarán a proseguir hacia la unidad (“os ruego que andéis 
como es digno de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y 
mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros EN AMOR” (vv.1-
2). Humildad, mansedumbre, paciencia, tolerancia mutua. Y amor.  Aquí 
comienza el apóstol y aquí es donde también nosotros debemos comenzar. Con 
cualidades morales y espirituales. Son muchos los que comienzan únicamente con 
estructuras (aunque las estructuras de cierta clase son indispensables, si no queremos 
entrar en demagogias),  manifestando  una vez más que NUESTRAS 
ESTRUCTURAS DEBEN SER  LO MÁS  SENCILLAS POSIBLE, discerniendo 
sabiamente lo que hemos de cambiar y lo que hemos de conservar, ya que no nos 
valen los extremos de “aquí no se mueve nada”, ni tampoco el “tenemos que 
transformarlo todo.¡Ya veremos luego para qué!”. Cualquier organización de 
carácter y naturaleza cristiana deben estar  fundamentadas en lo moral y 
espiritual. A cualquier nivel.  Y, sobre todo, en nuestras relaciones humanas y 
espíritu de servicio.  Llamados en Cristo a ser hombres y mujeres de profundidad y 
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calidad espiritual y humana. “A lo necio del mundo escogió Dios”… PERO PARA 
QUE YA NO LO SEA.   Ello nos marca la línea de no crear estructuras tan pesadas, 
o caer en duplicidades,  que empleemos excesivas energías en moverlas. Somos los 
que somos, en cantidad y capacidades y dones. Asumirlo y optimizar los recursos.  
No olvidando que, como casi siempre, la clave está en las personas. ¡Que pobre es la 
Iglesia o la institución cristiana que valora más los programas que las personas!.  
 
La primera cualidad que hallamos es la HUMILDAD,  íntimamente unida a la 
MANSEDUMBRE. Nuevamente, el apóstol presentaría el ejemplo supremo de 
Cristo. (Filipenses 2:3-5: “nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien 
con humildad… no mirando cada uno por lo suyo propio, sino también por lo de 
los otros. HAYA, PUES, EN VOSOTROS ESTE SENTIR QUE HUBO EN 
CRISTO JESUS”). Mansos y humildes de mente y de corazón , no sólo en 
apariencia  (Frase de nuestro recordado hermano José Borrás citando a alguien 
escribió un libro titulado “De las excelencias de la humildad, y cómo las conseguí”).  
Una  genuina humildad que sabe colocar a Dios y a las personas en su lugar es 
esencial para la unidad. Detrás de toda discordia anida la carnalidad, consciente o 
inconscientemente, mientras que el gran secreto de la concordia es la humildad. No 
resulta difícil comprobarlo: la gente que nos gusta de manera inmediata e instintiva, y 
con la que resulta fácil llevarse bien y estar a gusto, es aquella que brinda respeto por 
los demás. ¡Que Dios nos libre de todo afán de protagonismo!  No tenemos ninguna 
necesidad de compararnos con los demás, demostrar superioridad, impresionar o 
competir con otros.  Eso no significa no darnos cuenta de los dones y capacidades de 
cada cual para ocupar responsabilidades concretas, sino valorar   y amar al hermano-
hermana, por quien también derramó su sangre el Señor Jesús.   
 
Unida a la humildad está la MANSEDUMBRE, que como la humildad no es 
sinónimo de debilidad. A veces hay quien confunde la mansedumbre, la amabilidad y 
la bondad con debilidad o apocamiento. Están profundamente equivocados. Por el 
contrario, es la gentileza del que ama y tiene dominio de sí mismo y voluntariamente 
es servidor de los demás. (2 Timoteo 1:7”porque no nos ha dado Dios espíritu de 
cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio”). Tal creyente no se empeña 
en hacer valer siempre sus  derechos. Hay grandeza y profundidad espiritual en el 
discípulo de Jesús que es capaz de guardarse tantas veces sus razones y derechos 
personales en el bolsillo para que haya bendición de Dios para la comunidad. Somos 
lo que somos y lo que llegaremos a ser por la pura gracia de Dios. Humildad y 
mansedumbre: los fondos y las formas. Cuidando los fondos, pero también las 
formas. Es importante. Humildad, mansedumbre y valentía para reconocer los 
propios errores. Como decía el artículo del Presidente Roberto Velert en su página de 
El Eco 2 de este año 2007, sobre la dificultad de decir “pues, ¿sabes?, creo que tienes 
razón. Gracias por hacerme ver que estaba equivocado”.  La historia nos recuerda que 
en una ocasión Oliver Cromwell, ante un grupo de opositores, sin poder aguantar 
más, les dijo. “¿Podéis aceptar y reconocer, aunque sea por una sola vez y en un 
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solo asunto QUE PODÉIS ESTAR EQUIVOCADOS?”……  ¡Cuánto nos cuesta, 
¿verdad?. “¿Quién podrá entender sus propios errores . Líbrame de los que me son 
ocultos” (Salmo 19:12).   
 
Y llegamos a la PACIENCIA. Como cobrar Ecos atrasados o conocer los datos 
estadísticos. Llamados a ser, aunque tenue,  un  reflejo de la paciencia  que el Señor 
tiene con nosotros. Y también de la que algunas personas, especialmente las que nos 
aman, nos conceden. Y ahí va incluido el soportar por mucho tiempo a  gente difícil. 
Porque gente difícil la hay. ¡Vaya si la hay!  ALGUNAS PERSONAS NECESITAN 
EL CONFLICTO, la tensión, segregar adrenalina. Si no, no saben qué hacer. Les 
falta algo. En la constante discusión se encuentran en su elemento. Disfrutan con  
interminables discusiones internas que desgastan energías, ánimos e ilusiones. Para 
este tipo de personas siempre hay algún motivo. Real o imaginario. Ayer fue aquello, 
hoy será esto, mañana lo otro.  Su criterio debe prevalecer.  Los errores siempre de 
los demás, por supuesto……  Claro que nadie tenemos el derecho a establecer un 
juicio definitivo. Eso corresponde al Señor. Pero Jesús nos advierte que “por sus 
frutos los conoceréis”. ……Con el corazón en la mano, sinceramente, entre nosotros, 
y no lo digo por nadie en concreto, que quede esto muy claro, qué real es la frase 
de un querido hermano Pastor, aquí presente,  que provoca  la ausencia de cierto tipo 
de personas: ASÍ LLEVES TANTA PAZ, COMO DESCANSO DEJAS. Cuánto 
necesitamos a veces a quienes están dispuestos a ser cola de león para espantar las 
moscas.  Me parece que entra en el ámbito de la leyenda lo atribuido al querido y 
recordado misionero José Mefford que citaba el epitafio colocado por una viuda a la 
que su difunto esposo le hizo la vida poco soportable durante muchos años: “Aquí 
yaces y haces bien; tu descansas, yo también”. O como en la Convención de Córdoba 
de 1975, D.  José Mª. Martínez, citaba a no sé qué poeta, quien decía “morar en el 
cielo con los santos que amamos, será una gloria. Pero morar en la tierra con los 
santos que conocemos ES OTRA HISTORIA”.  La reiterada confrontación es una 
senda resbaladiza y peligrosa. Pablo haría la seria advertencia de que esas actitudes 
podrían llevar al “canibalismo cristiano” (Gálatas 5:15 “pero si os mordéis y os 
coméis unos a otros, mirad que también no os consumáis unos a otros”). ¡Desde 
luego que tenemos que afrontar problemas y cuestiones y debatirlas buscando las 
mejores soluciones!  Como debe suceder en nuestras asambleas locales o 
convencionales.  Pero, desechamos el espíritu de permanente queja y conflicto, de 
murmuración y de acusaciones, creando sospechas, desconfianza y crispación, que 
divide. Desechamos ese estilo, que no es del Señor. Por el contrario, vivamos el gozo 
del Señor e intentemos hacer un poco más felices a los demás, transmitiendo alegría y 
esperanza. La carrera que tenemos por delante es de fondo. Corrámosla, pues, con 
paciencia.   
 
Desde una perspectiva teológica NUESTRA UNIDAD SURGE DE LA UNIDAD 
QUE HAY EN DIOS. Hay un solo cuerpo porque hay un solo Espíritu. El cuerpo 
único es la Iglesia, el cuerpo de Cristo,  que reúne a los creyentes sin distinciones, a 
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los hombres y mujeres que han puesto su fe en Cristo y lo han aceptado como Señor y 
Salvador personal. “Porque así como el cuerpo es uno…así también Cristo. Porque 
por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo.. y a todos se nos dio a 
beber de un mismo Espíritu” 1 Cor.12: 12-13 . Hay una esperanza, una fe, un 
bautismo, porque hay un solo Señor. En Jesucristo es en quien hemos creído y en 
Jesucristo hemos sido bautizados y Jesucristo es aquel cuya venida anhelamos con 
esperanza.  Hay una familia cristiana que nos reúne a todos nosotros, porque hay un 
Dios y Padre. Hay un solo Señor, un solo Dios y Padre y un solo Espíritu, hay una 
sola Iglesia.   
Mucho cuidado con el peligroso camino de crear cismas no justificados por la 
doctrina cristiana. Hay causas que lo justificarían : rechazar  la enseñanza de un Dios 
en 3 personas, la verdadera humanidad y divinidad de Cristo, su expiación suficiente 
en el Calvario, su resurrección corporal, la salvación por pura gracia, la justificación 
mediante la sola fe, la autoridad e inspiración de las Escrituras, etc….  
Ha habido, hay y habrá otras cuestiones opinables de carácter interpretativo, con 
legítimos criterios dispares,  con las que tenemos que aprender a convivir en respeto. 
Como nos puede pasar en las familias.  El camino a seguir, como el recorrido durante 
generaciones, no se halla ni en aislacionismos infructuosos,  ni en un cajón de sastre 
donde cabe todo sin identidad.  Cuando los creyentes e Iglesias reconozcamos 
nuestros defectos; cuando estemos todos dispuestos a  sobrellevar con amor y 
paciencia los fallos ajenos y confesar los propios, a dejar algunas de  nuestras 
opiniones e interpretaciones que creemos infalibles, irá madurando la verdadera 
unidad. Utilicemos nuestra libertad de manera responsable. Los cristianos tenemos 
libertad únicamente para lo bueno, lo que une, lo que edifica, lo que Dios bendice.   
 
LA UNIDAD CRISTIANA SE COMPLETA Y ENRIQUECE POR LA 
DIVERSIDAD DE NUESTROS DONES.  El apóstol pasa del “todos nosotros” al 
“cada uno de nosotros”, y de la unidad a la diversidad de la iglesia. Aunque sólo hay 
un cuerpo, una fe y una familia, esta unidad no debe ser malentendida como una 
uniformidad carente de vida o de colorido. No debemos imaginar que cada cristiano 
es una réplica del otro, como si hubiesen sido producidos en masa en una fábrica 
celestial. Por el contrario, la unidad de la iglesia, lejos de ser aburridamente 
monótona, es atractiva por su diversidad. Como las flores con sus colores y formas 
variadas que enriquecen el paisaje. Esto no sólo sucede por nuestras culturas, 
temperamentos y personalidades diversas, sino por los dones diferentes que Cristo 
distribuye por el Espíritu Santo para enriquecimiento de nuestra vida comunitaria. 
       La unidad de la iglesia se debe a la charis, la gracia de Dios que nos ha 
reconciliado con él; pero la diversidad de la Iglesia se debe a las charismata, los 
dones de Dios distribuidos entre los miembros de Su Iglesia. Y en el vv. 12 Pablo 
establece claramente por qué Cristo dio estos dones a la Iglesia: para la perfección de 
los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo. La 
diversidad no es caos ni anarquía, sino orden y concierto, ya que el Señor no es un 
Dios de confusión, sino de paz.    
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POR TODO ELLO, LA UNIDAD CRISTIANA DEMANDA LA MADUREZ 
DE NUESTRO CRECIMIENTO. Filip. 3:16 “pero en aquello que hemos llegado, 
sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa”. La unidad en Cristo, aunque 
en un sentido ya ha sido dada, sin embargo  necesita ser guardada, promovida y 
fomentada, mantenida y reforzada (v.3),  es algo a lo cual “llegar” (v.13). La unidad 
ya existe como don, pero debe obtenerse como meta. La unidad no puede crecer sin 
fe o conocimiento cristiano. Por el contrario, precisamente cuando más conocemos y 
confiamos en el Señor, más creceremos en la clase de unidad de unos con otros que él 
desea. 
En contraste con la inestabilidad, que es un signo de inmadurez, sigamos  la verdad 
en amor, creciendo en todo en Aquel que es la cabeza. Verdad Y AMOR (“un nuevo 
mandamiento os doy…” “en esto conocerán que sois mis discípulos…” El que no 
ama..”.  LA VERDAD EN AMOR. Esto es clave.   Necesitamos la verdad, siempre 
que la hablemos en amor. Porque es en amor que la iglesia crece y se edifica a sí 
misma. Lo que Pablo pide,   inspirado por el E.S. es una equilibrada combinación de 
los dos. La verdad es dura si no la suaviza el amor; el amor se debilita si no lo 
fortalece la verdad, ya que la verdad sin amor es fría, pero el amor sin la verdad está 
vacío. Cuando ambos marchan unidos  como dos caras inseparables de una misma 
moneda, como la fe y las obras, las raíces y los frutos, la oración y la acción, entonces 
hay cimientos firmes, la casa está fundada sobre la roca.   
 
AMPLITUD Y RIQUEZA DE LA UNIDAD QUE TENEMOS COMO UEBE.    
 
Cuando hablamos de recordar y estrechar los lazos de unión que existen entre 
nosotros no tratamos de  buscar ciertas unanimidades, como ocurrió al término de una 
ardua y tediosa sesión de una Convención bautista (no de la UEBE, no seáis 
malpensados),  en la que el Presidente se dirigió a los Delegados y visitantes, 
diciendo “el orden de intervenciones está agotado. El orden del día está agotado. Este 
Presidente está agotado. El Secretario de la Mesa está agotado. Todos vosotros, 
hermanos,  estáis agotados. ¡POR FIN HEMOS LOGRADO LA UNANIMIDAD!”.  
Ni tampoco buscamos mayorías como la nota enviada a cierto hermano hospitalizado 
que decía así: “La Comisión de visitación y fraternidad de la Iglesia ha aprobado, por 
siete votos a favor, dos en contra y una abstención, el acuerdo de desearle una pronta 
mejoría”. Como diría José Ortega y Gasset sobre la manera de entender algunos la 
democracia, “no es eso, no es eso…”..  
 
REDESCUBRIR ASPECTOS CONCRETOS DE NUESTRA UNION COMO 
IGLESIAS BAUTISTAS DE ESPAÑA. Con la base fraternal y espiritual que se 
reflejan y concretan en algo práctico y visible). Saber valorar lo que tenemos. 
Muchas veces se sabe valorar mejor desde fuera.  En ocasiones,   corremos el peligro 
de que los árboles no nos permitan  ver el bosque. PODRÍA OCURRIR LO MISMO 
CON TANTAS COSAS QUE A LO LARGO DE GENERACIONES, EL SEÑOR 
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NOS HA CONCEDIDO A LAS IGLESIAS QUE COMPONEMOS LA U. E. B .E. 
de  llevar adelante, uniendo fuerzas con un mismo Espíritu, para alcanzar juntos lo 
que aisladamente nunca conseguiríamos, de acuerdo con aquel sueño de fe que 
tuvieran hermanas y hermanos nuestros hace muchos años cuando en Valencia, 
Barcelona, Albacete, Carlet, Terrassa, etc… decidieron dar comprometidos  pasos de 
unión.  
   - Evangelización y Misiones. “La Iglesia es el heraldo que corre para anunciar 
su mensaje. No es un caracol con su casa a cuestas y que se halla tan a gusto 
dentro de ella como para reducirse a sacar de vez en cuando sus cuernecillos y 
pensar que con ello ya cumplió su obligación de mostrarse públicamente” (Kart 
Barth).  Extendiendo por España el mensaje de liberación, transformación y 
salvación del Señor Jesucristo.   Una de nuestras prioridades básicas desde el 
principio.  Que gozo ver hombres y mujeres con sus vidas cambiadas por el poder de 
Dios.  BAUTISMOS 2006: 466 + … (cifra más alta de los últimos 20 años).   
   -  Misiones Internacionales. “Hasta lo último de la tierra”. Guinea Ecuatorial, 
Camerún, otros países africanos, Azerbaiyán, Cuba, otras zonas de Latinoamérica en 
asociación y compañerismo con la Misión y la Federación Bautista Europea podemos 
llegar a otros muchos lugares. Hospitales, dispensarios, material médico-sanitario, 
cultural y bíblico,   Colegios, lugares de culto y predicación, bibliotecas, pozos, y un 
largo etc… que incluye el mantenimiento y sostenimiento de misioneros y sus 
familias.  
   -  Académicos, enseñanza, formación. Seminario, CET´s regionales, material 
Escuelas dominicales. 
   - Producciones: libros, revistas.  Desde 1893 EL ECO. Nuestra Labor 50 años. 
Algo que leer y evangélico que dure tantos años, UN MILAGRO.   
   -  Ministerios de carácter social y humanitario. Un Hogar de Ancianos fundado 
hace  más de medio siglo, un lugar propio por 45 años de Campamentos y encuentros, 
soporte a centros de rehabilitación, siempre atentos a ayudar con generosidad a zonas 
que han sufrido desastres naturales o lo necesitan de manera especial : ahora Perú 
como ayer otros lugares; apoyo al colectivo de jubilados y viudas que con mucho 
amor llevamos adelante. Lo que se ve y lo que no se ve, que acometemos procurando 
hacer bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe.  
   - Ayudas en necesidades concretas a misiones e iglesias pequeñas y a esforzados 
obreros, procurando la consolidación de iglesias y el avance en su desarrollo. 
  -  Trabajo entre mujeres, jóvenes, niños (como esta tarde nos mostrarán).  
  -   Préstamos para Templos y viviendas pastorales y otros apoyos puntuales, nuestra 
participación en el sostenimiento de programas de televisión, Congresos Evangélicos, 
apoyos a la Federación Bautista Europea y a la Alianza Bautista Mundial, a FEREDE 
donde de diversas formas intentamos poner nuestro granito de arena y en donde 
sentimos un profundo compañerismo fraternal, aprendiendo mucho de otros 
hermanos. Y así un largo etc… que indica que somos una fuerza espiritual que sabe 
poner en acción nuestro amor a Dios y al prójimo. Porque la unión hace la fuerza.  
Porque juntos podemos. Y desde esta perspectiva el PLAN COOPERATIVO, 
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nuestro esencial e inspirador  Plan Cooperativo y las ofrendas misioneras cobran 
toda la importancia que tienen como expresión práctica de nuestros compromisos 
desafiantes y gozosos, aprendiendo a valorar, potenciar y apoyar prioritariamente lo 
nuestro.  Con lealtad al Señor, con lealtad a cada Iglesia local y  con lealtad a nuestra 
denominación, sin ir en contra de nadie. Con amplitud de miras y visión histórica. 
Compromiso de fidelidad a las instituciones y cuerpos bautistas con los que estamos 
comprometidos a niveles internacionales.    
Todas estas cosas con todos los ajustes, adaptaciones y matices que queramos, 
representan la base a partir de la cual el Espíritu nos ha guiado y guiará abriendo 
puertas y caminos para ser luz y sal, para predicar y vivir el Evangelio,  siguiendo el 
modelo del Señor Jesús, como una familia en El. 
 
¿TENEMOS ESTOS VÍNCULOS ESPIRITUALES, FRATERNALES Y DE 
METAS Y OBJETIVOS CONCRETOS COMO UEBE?  Sí es así, Y ES ASÍ ,  
dejémonos de historias, infantilismos y menudencias y vivamos como corresponde, 
resaltando siempre lo que nos une. Tengamos claro quién es el adversario. No es mi 
hermano o hermana, aunque no coincidamos en todo.  Los conflictos internos 
siempre son los más peligrosos, que han destruido partidos políticos, empresas, 
familias, pueblos, civilizaciones e iglesias. “Todo reino dividido contra sí mismo, es 
asolado; y una casa dividida contra sí misma, cae”. Lc11:17. Identifiquemos al 
adversario. Nelson en la batalla Trafalgar se dirigió  a dos oficiales que se llevaban 
mal, y que ponían en peligro el éxito de la batalla. Señalando los barcos que estaban 
en frente, exclamó: ALLI ESTA EL ENEMIGO. Es, pues, necesario que  el mundo 
pueda ver la unidad cristiana que existe entre nosotros: Empezando a nivel personal. 
Unión espiritual de cada bautista  con Cristo, su Señor. Y a nivel de Iglesias locales 
que se han sumado, responsable y voluntariamente, a otras Iglesias hermanas para 
alcanzar objetivos de edificación de los creyentes y extensión del Evangelio, metas de 
crecimiento servicio y testimonio.  PARA QUE EL MUNDO CREA.    
 
III.  Como diría el autor de Eclesiastés, el fin de todo discurso, EN UNA 
PALABRA: NECESITAMOS AL SEÑOR.  Todo lo que hemos dicho podrá estar 
muy bien, pero “Si Jehová no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican”. 
“Sin mí, dice Jesús, nada podéis hacer”.  Es decir, todo lo que podamos hacer en 
nuestra iniciativa y actividad humana  no vale para nada espiritualmente, si no lleva 
la bendición de Dios. Si el Señor no estuviera en medio nuestro, si su presencia y 
espíritu no nos guiaran a toda verdad y evidenciáramos en nuestras vidas los frutos 
del E.S., no pasaríamos de ser algo parecido a una ONG filantrópica o a un club 
social más o menos organizado. Si no hay adoración, alabanza, fe y obediencia nos 
arriesgamos a que el Dios tres veces santo nos diga, como al pueblo de Israel por el 
profeta  “Hastiado estoy de holocaustos.. no me traigáis más vana ofrenda… el 
convocar asambleas no lo puedo sufrir; vuestras solemnidades me son gravosas, 
cansado estoy de soportarlas,….. lavaos y limpiaos; dejad de hacer lo malo; 
aprended a hacer el bien. Venid luego a cuenta, dice el Señor.(Isaías 1: 11 y ss.).   



 9

   
El camino del perdón, de la reconciliación, de la renovación, del poder, de un nuevo 
comienzo, de una UNIDAD INTEGRADORA, ATRACTIVA Y BENDECIDA pasa 
por el arrepentimiento  y la confesión es nuestros pecados individuales y colectivos.   
Salmo 51 “Ten piedad, de nosotros, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme 
a la multitud de tus piedades borra nuestras rebeliones. Lávanos más y más de 
nuestra maldad y límpianos de nuestro pecado… crea en nosotros, oh Dios, un 
corazón limpio y renueva un espíritu recto dentro de nosotros. Vuélvenos el gozo de 
tu salvación y espíritu noble nos sustente…” . ENTONCES, sólo entonces,  
enseñaremos a los transgresores tus caminos y los pecadores se convertirán a Ti”. 
Entonces oiremos que resuena con potencia la Palabra de Dios en medio de su 
pueblo que nos dirá “dejad los esfuerzos torpes y baldíos que se despilfarran en 
discusiones secas y vacías”. Entonces volveremos a escuchar a nuestro Dios: 
Buscadme y viviréis.  Restauraré en vosotros  el gozo del primer amor. Mi Espíritu os 
volverá sensibles a las necesidades y sufrimientos de vuestros hermanos, de vuestro 
prójimo, a los verdaderos problemas y desafíos de este tiempo de la Historia. 
Entonces seréis nuevamente accesibles a la compasión y al amor fraterno. Y Yo os 
haré salir de vuestro espíritu de división y miopía espiritual, de vuestros 
personalismos, de vuestras soberanías mal entendidas, de vuestros esquemas áridos. 
“Entonces me invocaréis, y vendréis y oiréis a mí, y yo os oiré; y me buscaréis y me 
hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón” (Jer. 29:12-13). Entonces 
experimentaréis limpieza, sanidad, santidad y nueva visión para que viváis y 
anunciéis vida en el nombre de mi Hijo Jesucristo. …   
 
CONCLUSION. 
 
Tal día como hoy, 26 de Octubre, algunos acontecimientos de mayor o menor 
trascendencia pasaron al listado de efemérides:  
 
- 1863. En Londres surgió la Federación Internacional de Fútbol Asociación  

(FIFA), donde se establecieron por escrito las reglas de este deporte.  
- 1863. Ese mismo día y año se fundó en Ginebra la Cruz Roja. 
- 1905 Suecia reconoce la independencia de Noruega.  
- 1924. José Martínez Ruiz, Azorín, leyó su discurso de ingreso en la R.A.E. de la 

L.   
- 1971. La ONU admite a China Popular y expulsa a Taiwán.  
-   1999. Los lores británicos aceptan por votación que sus escaños no sean 
hereditarios.  

 
¿Qué se dirá de esta 55 Convención Bautista que comenzó un 26 de Octubre?. 
¿Será digna de pasar a nuestra Historia como el inicio de una nueva y fructífera etapa 
llena de bendición y del poder de Dios?. ¿La recordaremos por mucho tiempo como 
la Convención en la que, con un mismo Espíritu, renovamos de todo corazón nuestro 
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compromiso con el Señor y con nuestros hermanos de  proseguir hacia la meta EN 
UNIDAD?. 
Que Dios permita en su misericordia, poder, gracia y amor que sea así.  
 
  
                                                        Manuel Sarrias – Secretario General UEBE. 
 


